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      MARY

      

      “Colócate sobre tus rodillas y manos, cariño”.

      El hombre estaba al lado de la cama, desnudo como el día en que nació, frotando su muy duro pene. Un fluido claro se filtró de la punta y la sonrisa perversa en su rostro demostraba que lo estaba pasando muy bien. Era atractivo, delgado, musculoso, y su mandíbula estaba oscurecida por una barba recortada.

      La mujer le sonrió tímidamente e hizo lo que se le pidió. Sólo llevaba un corsé rojo sangre, las cintas de la parte superior desabrochadas y sus senos abundantes desparramándose.

      Yo estaba en la habitación de al lado, mirando a través de un pequeño agujero, mis manos presionadas contra la pared, observando. Chloe, una de las muchas putas de The Briar Rose, se paró a mi lado, nuestros hombros chocando, mientras observaba desde su propio lugar secreto.

      La puta, ahora de rodillas, expuso su trasero y lo meneó, invitando al hombre a mirar su vagina. Aunque ninguno de los dos era tímido y una era profesional, tenían una manera de ser que indicaba que ya habían estado juntos antes.

      Yo había estado escuchando a escondidas con Chloe durante los últimos meses y ahora podía decir esas cosas. Sí, conocía los términos más vulgares para el miembro de un hombre, el lugar secreto de una mujer y más. Pene, vagina, trasero, semen. Esas palabras ya no eran crudas ni obscenas. Había visitado el burdel, al principio lo suficientemente inocente como para traer ropa usada como caridad a través de las Damas Auxiliares, pero conocí a Chloe y regresé por amistad. Y, por supuesto, porque tenía curiosidad sobre lo que pasaba en un burdel. Lo que pasaba entre un hombre y una mujer.

      Jadeé cuando el hombre le dio un azote en el trasero a la puta, una huella de mano rosado brillante floreciendo en su carne pálida.

      “Mira, a Nora le gusta”, susurró Chloe.

      No había duda de que la puta sabía de las mirillas, pero el hombre que había pagado por un revolcón con la voluptuosa Nora probablemente no lo sabía. Estos eran una medida de seguridad—los hombres eran impredecibles y a veces crueles—pero a mí me pareció que era útiles para escuchar a escondidas. La Srta. Rose, la Madame, parecía contenta con mis actividades razonablemente inocentes, tan solo mientras permaneciera escondida.

      “¿Le gusta que la azoten?” Dije susurrando. Pude ver que le gustó, con su mirada de sorpresa, y luego ojos entrecerrados. A mí también me gustó, pero no me atrevía a decirle eso a Chloe ni a nadie más. La idea de que la mano de un hombre golpeara mi trasero desnudo hizo que me mojara entre mis propios muslos, hizo que mi vagina se apretara, al igual que Nora.

      Su vagina estaba rosada, hinchada y resbaladiza con su excitación. No había duda de que la mía también, y yo sólo estaba mirando. Quería que un hombre me hiciera eso. No el hombre que estaba con Nora, sino algún hombre. Mi hombre, quienquiera que sea. Quería mirarlo tímidamente por encima de mi hombro, ver su sonrisa pervertida a cambio. Me mordí el labio para ahogar un gemido cuando él le dio otro azote, el fuerte crujido de su palma contra la carne de ella resonando a través de la pared.

      Había visto putas que fingían con hombres, actuando su placer a cambio de dinero. Pero Nora no necesitaba fingir nada con él. En lugar de poner su pene dentro de ella—follándola, como lo llamaba Chloe—se arrodilló en la cama detrás de ella y puso su boca... allí.

      “Oh señor”, susurré. Chloe cubrió una risita con sus dedos. Miré a mi amiga, toda cabello rojo salvaje y mejillas rosadas, y supe que tenía los ojos muy abiertos.  Eso fue algo nuevo que ver.

      “A él le gustan las vaginas”, susurró ella.

      Volví a poner mi ojo en la mirilla cuando escuché el grito de placer de Nora. Él estaba lamiendo su carne de mujer, chupándola, mordisqueándola también. Oh Dios mío. Su barba empezó a brillar con su excitación.

      “Eso es, cariño, vente para mí”, dijo el hombre. “Vente en mis dedos y luego te follaré”.

      “¡Sí!”, gritó Nora. El hombre se limpió la boca con su mano libre y deslizó sus dedos dentro y fuera de ella mientras ella se retorcía sobre ellos.

      Fue difícil no retorcerme mientras veía al hombre darle tanto placer a Nora. Estaba tan ansioso por verla venirse que retrasó su propia necesidad. Yo quería eso. Quería un hombre que me pusiera a mí primero.

      El hombre le dio otro azote. El pene del hombre estaba hinchado y goteando, claramente necesitado de su propia liberación. “Ahora, cariño. Dámelo ahora”.

      Nora lo hizo, gritando su placer. La mirada en su rostro era exquisita. De abandono salvaje. No pensó en nada más que en la dicha que el hombre le arrebató a su cuerpo. La sonrisa perversa del hombre infería su poder sobre el cuerpo de ella.

      Dios, yo quería eso. Lo anhelaba. Lo necesitaba. Pero yo no era una puta del Briar Rose. Yo era una heredera de cobre y ni siquiera debería saber lo que es follar. Ni siquiera debería conocer la palabra en sí misma. Pero la sabía. ¿Eso me convertía en una libertina? Probablemente, pero mi vida era tan simple, tan estricta y aburrida, que visitar a Chloe y descubrir un mundo completamente nuevo era lo único que me divertía. Que me daba esperanza.

      Esperanza de que hubiera un hombre ahí fuera que me quisiera como este hombre quería a Nora. Quería ser salvaje, no reprimida. Quería compartir cada uno de mis deseos secretos con alguien que se ocupara de ellos, no aplastarlos bajo la bota de la sociedad educada.

      Quería más de lo que jamás podría conseguir con mi esposo destinado. Si mi padre cumplía lo que quería, este sería el Sr. Benson y él nunca me daría azotes en el trasero, ni me lamería la vagina, ni siquiera me tomaría por detrás como el hombre que estaba con Nora. En lugar de eso, me acostaría de espaldas en la cama, estaría oscuro y el Sr. Benson me levantaría el camisón y se introduciría en mí, llenándome de su semen. Sería extraño e incómodo, pegajoso y desastroso; no vería placer. No vería... nada.

      Cuando el hombre y Nora encontraron su último placer, ambos en voz alta, Chloe y yo nos apartamos de la pared. Otra puta, Betty, metió la cabeza en la habitación vacía donde habíamos estado espiando. “Mary, tu hombre está aquí”, susurró.

      “¿El Sr. Benson?” Mi corazón dio un brinco ante la idea de que podría haberme visto. Poco probable, pero desconcertante a pesar de todo. “¿Está aquí?”

      La idea de ver a mi prometido follando con otra mujer me dio náuseas.

      Betty asintió, pero no estaba emocionada. “Sí, y le está dando un latigazo a Tess”.

      Chloe y yo nos miramos la una a la otra y nos apresuramos a buscar a Betty. El pánico me llenó por lo que presenciaría a través de una mirilla diferente, porque supe allí mismo que si me casaba con el Sr. Benson, el placer que Nora había encontrado nunca me pertenecería.
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      MARY

      

      El sorpresivo silbido de vapor me hizo tropezar mientras bajaba del tren.

      “Tenga cuidado, Srta. Millard”, dijo el Sr. Corbin, agarrándome suavemente el codo hasta que estaba en tierra firme de nuevo. Incluso con el calor, pude sentir la calidez de su tacto a través de mi manga.

      La estación de Butte estaba muy concurrida, muchos bajando después de un largo viaje desde el este. Era el pueblo más rico de la Tierra y los futuros mineros estaban ansiosos por encontrar su propia vena de cobre y hacerse ricos.

      Yo no estaba tan ansiosa, porque sólo venía de Billings, no de Minneapolis ni de Chicago, y había vivido en Butte toda mi vida. Estaba bien familiarizada con el pueblo y no tenía la esperanza que tenían los demás. Por supuesto, no necesitaba trabajar por dinero. No porque yo fuera mujer, sino porque mi padre tenía más que Dios. Sus palabras, no las mías.

      Así que el viaje a través del Territorio de Montana fue demasiado corto y no estaba lista para regresar con mi padre y sus intenciones. Mientras que pasar el mes con mi abuela estaba lejos de ser emocionante, ciertamente retrasó lo que supuse que era inevitable. Quería dar la vuelta y volver a instalarme en el vagón de tren, ver a Butte pasar de largo y continuar a lugares desconocidos.

      La mano del Sr. Corbin se mantuvo un momento más de lo necesario. Me volví para mirar al hombre—uno de los dos hombres—que había sido amable y atento conmigo durante el viaje. Habíamos conversado amigablemente durante horas y ellos—él y su amigo, el Sr. Sullivan—me acompañaron al vagón restaurante para el almuerzo para que no me sentara sola. No fue difícil pasar el rato con dos hombres guapos.

      Con su cabello rubio y su sonrisa relajada, el Sr. Corbin sin duda volteaba cabezas a dondequiera que iba. Definitivamente volteó la mía. También lo había hecho su amigo el Sr. Sullivan. Había pasado horas debatiendo en silencio cuál me atraía más. ¿Prefiero a mi hombre rubio o moreno? ¿Tranquilo o intenso? A pesar de todo, ambos habían sido unos perfectos caballeros. Tristemente.

      Incluso ahora, con la mano del Sr. Corbin en mi codo en el andén de la estación, mantenía un espacio apropiado entre nosotros y fue completamente solícito. Nadie miraría dos veces con su caballerosidad. La caballerosidad era buena y todo, pero yo anhelaba las... atenciones íntimas que un hombre tenía con su esposa. Quería esa conexión, el vínculo que veía entre mis amigas y sus esposos. Las miradas secretas que compartían, una caricia suave, incluso tomarse de la mano. También quería que me tomaran con un abandono salvaje. Que me follaran, como lo llamaba mi amiga Chloe.

      Pero estos hombres me veían como una dama y no me someterían a un comportamiento tan desenfrenado. Maldición.

      Lamentablemente, la mano del Sr. Corbin en mi codo fue uno de los únicos tactos que alguna vez había recibió de un hombre. Quería más de él, imaginaba cómo se sentiría su piel contra la mía, no con la barrera de mi vestido en el camino.

      “Gracias”, murmuré, deseando que me acariciara la espalda con la mano, que me desabrochara las pinzas del cabello, que me desatara las cuerdas del corsé. Como doncella, yo no debería saber nada de lo que un hombre podría hacer una vez que quitara el corsé, pero lo sabía. No en el sentido práctico, había visto lo suficiente de lo que pasaba entre un hombre y una mujer como para quererlo para mí. Era Chloe quien había despertado mi interés por todas las cosas masculinas y parecía que había sido completamente corrompida. Puede que esté manchada, pero todavía tenía mi virtud.

      Si mi padre supiera de mis visitas al Briar Rose y de Chloe, de lo que me ha enseñado, nunca me dejarían salir de casa. Probablemente me enviarían al convento de las afueras del pueblo a las Damas de la Inmaculada Concepción, hasta que supiera qué hacer conmigo.

      También descubrí que mi existencia protegida venía con visiones sesgadas y preconcebidas de chicas como Chloe. Las señoritas auxiliares habían dicho que las putas eran pobres cuando en vez de eso ganaban bastante bien a sus espaldas y no necesitaban la ropa usada que yo les había llevado. También descubrí que los hombres que mi padre había desfilado delante de mí como posibles pretendientes no eran verdaderos caballeros; sorprendentemente reconocí a varios de ellos a través de las pequeñas mirillas que había en el establecimiento.  Lo que había visto haría que las Damas Auxiliares se desmayaran. Todo esto hizo que me mojara con frecuencia entre los muslos y que estuviera ansiosa por las atenciones de un hombre.

      Debido a mi espionaje, había visto a Reginald Benson, el hombre que caminaba por el andén de la estación en dirección a mí con mi padre, y él no era un hombre al que quisiera cortejar. Después de saber lo que le hizo a Tess, ni siquiera quería estar en la misma estación de tren. Me estremecí ante el recuerdo de los gritos de la puta mientras era azotada. Afortunadamente, Chloe había dicho que el Gran Sam había venido a rescatarla y que se recuperaría. El Sr. Benson había sido incluso expulsado de The Briar Rose, pero eso no significaba que cambiaría sus maneras. Simplemente encontraría a alguien más a quien lastimar. Y si yo estuviera casada con él...

      Y, sin embargo, a mi padre le parecía bien el hombre, porque caminaban juntos hacia mí. Mi padre o no conocía sus inclinaciones crueles o no le importaba.

      “Oh Dios”, murmuré. Mi padre quería unirme con el Sr. Benson. No me estarían sacando de la estación ellos mismos—juntos—por alguna otra razón. La bilis se me subió a la garganta al darme cuenta de que yo era el eslabón que conectaba las dos minas más grandes del pueblo, propiedad de cada uno de ellos.

      No iba a ir al convento; iba a casarme con el Sr. Benson y pronto.

      No podía dejar que eso pasara. No podría sobrevivir a los azotes de un látigo ni a ninguna de las cosas horribles que haría el Sr. Benson. No habría ayuda para mí, ni rescate. No habría Gran Sam. Como esposa, podría ser golpeada—o algo peor—sin ninguna salvación. Sería una propiedad. Gimoteé ante la idea y agarré el brazo del Sr. Corbin.

      Sí, fue un gesto impetuoso, pero desesperado. Pero en cuestión de un minuto, me encontrarían y me llevarían.

      Miré al hombre frenéticamente. “Yo... necesito tu ayuda”.

      Los ojos del Sr. Corbin se entrecerraron mientras miraba mi agarre en su brazo antes de buscar peligros ocultos alrededor de nosotros. Me metió detrás de él, protegiéndome.

      “¿Qué pasa, cariño?”, preguntó, sus ojos pálidos finalmente encontrándose con los míos. Tragué saliva, porque él era demasiado atractivo para su propio bien y estaba muy preocupado. Su protección no pasó desapercibida, ni tampoco el trato cariñoso demasiado familiar.

      “Mi padre está aquí con un hombre al que no deseo... ofrecerle mis atenciones”.

      Miró a lo largo de la estación. Aunque había mucha conmoción ahí, supe que había notado al dúo que me estaba buscando. Estaba contenta, por una vez, de que Butte fuera un lugar tan concurrido.

      “¿Uno es del tamaño de una olla barrigona, el otro tiene el cabello hacia atrás y bigote?”, preguntó.

      Asentí y mantuve mi rostro escondido, estremeciéndome ante la descripción del Sr. Benson. El Sr. Corbin se dio la vuelta para que su cuerpo bloqueara la vista de los hombres que se acercaban a mí, dándome unos momentos más de escondite. Él era tan grande que estaba bien escondida detrás de sus hombros y pecho anchos. Yo apenas llegaba a sus hombros. Me sentí protegida y extrañamente segura.

      “Sí. Hay mucho que contar y poco tiempo, pero mi padre me casará con él, con el del bigote”.

      “Tú no quieres eso”. Su voz fue baja y profunda, clara y tranquila, a diferencia de mi tono frenético. Mis manos estaban húmedas y mi corazón latía frenéticamente en mi pecho.

      Me estremecí ante la idea de convertirme en la esposa del Sr. Benson. “No podría... no podría soportar su toque”.

      El Sr. Corbin de alguna manera se hizo más alto, más alerta. “Si ha hecho algo inapropiado, lo voy a matar”.

      Sus palabras agudas hicieron que mi boca se levantara en una pequeña sonrisa, pero me preocupaba que estuviera siendo bastante sincero. No temía que se ofreciera a asesinar a alguien, sino que lo encontraba protector y tranquilizador.

      Con un vistazo rápido alrededor del hombro del Sr. Corbin, vi que se estaban acercando. “Finge ser mi prometido”, dije apresuradamente. La idea era absurda, pero fue lo primero que se me ocurrió. Podría funcionar. El Sr. Corbin tenía la edad adecuada, no estaba casado—al menos no mencionó a una esposa durante el viaje en el tren—y tenía una posición apropiada en la sociedad para hacer que fuera creíble para mi padre y el Sr. Benson.

      Fue su turno de sonreír. “Cuando alguien me propone matrimonio, al menos debería arrodillarse”.

      Frunciendo los labios, me incomodó su comentario en un momento como este. “Mi padre me va a casar con el hombre para ampliar las posesiones de su mina. Seré la tercera esposa del hombre; la primera murió en el trabajo de parto y la segunda desapareció misteriosamente”.

      Toda la diversión se desvaneció del rostro del Sr. Corbin.

      “Tu ayuda retrasará lo que ellos ven como inevitable, pero me dará un poco de tiempo para escapar”.

      “¿Escapar?”, dijo, su voz fría.

      “Yo iba a pasar el mes con mi abuela en Billings, pero los dos hombres están impacientes. De lo contrario no habrían venido a la estación por mí. No está en su naturaleza atender a nadie más que a ellos mismos”.

      “¿Tanto le temes?”, preguntó. Sus ojos me recorrieron el rostro como si comprobaran la verdad de mis palabras.

      Fijé los ojos en los botones de la camisa del hombre para no tener que mirarlo a los ojos cuando le dije: “¿Temerle?” Asentí. “Absolutamente. También lo he visto con putas y sé que no somos... compatibles. Lo que él desea y lo que yo anhelo son totalmente opuestos”.

      No había tiempo para explicar la crueldad del Sr. Benson.

      La ceja pálida del Sr. Corbin se elevó. “Me gustaría escuchar qué es lo que anhelas, pero en otro momento”. Miró hacia atrás. “Si tu padre está tan ansioso por casarte con este hombre, un prometido no va a disuadirlo. Reconozco tu nombre, cariño, y tu padre es muy poderoso por aquí”.

      Mis hombros se desplomaron y las lágrimas llenaron mis ojos. Él no iba a ayudarme. Nadie iría en contra del Sr. Gregory Millard. Tan pronto como mi padre me encontrara, estaba condenada a casarme con un hombre terrible. La sola idea de que el Sr. Benson estuviera desnudo y encima de mí, tocándome, follándome, lastimándome, me dio escalofríos.

      “¿Cuál es el problema?” El Sr. Sullivan bajó del tren y se paró a nuestro lado. Era el compañero de viaje del Sr. Corbin y se había unido a nosotros para conversar y almorzar. Su voz era profunda y suave, sus hombros anchos y bien musculosos. Era un poco más alto que el Sr. Corbin, y mucho más intimidante.

      Uno al lado del otro, sus grandes cuerpos me protegían del sol y, con suerte, de mi padre.

      Sabía por el viaje que venían desde Miles City y que también se bajaban en Butte, pero continuarían a caballo hasta Bridgewater. Había escuchado hablar de la comunidad, que estaba a unas pocas horas a caballo de la ciudad, pero nunca antes había conocido a nadie de allí. Habían sido conversadores amables y agradables.

      Miré al Sr. Sullivan, todo cabello oscuro y modales fríos. Colocó dos maletas de cuero en el suelo a sus pies. Donde el Sr. Corbin era alegre y amable, el Sr. Sullivan rara vez sonreía. Era difícil leer sus pensamientos, discernir si mi presencia en el vagón restaurante le parecía una molestia o no. Sólo miraba fijamente, y luego miraba un poco más. Había sido desconcertante, por no decir otra cosa, como si el hombre pudiera ver todos los oscuros secretos que guardaba. En el vagón restaurante, el Sr. Corbin le había dado una palmada en la espalda a su amigo y me aseguró que él era igual de serio con todos.

      “La Srta. Millard no desea cortejar al hombre que se acerca con su padre. Me pidió que la ayudara haciéndome pasar por su prometido, pero no funcionará”.

      El Sr. Sullivan buscó entre la multitud y aunque yo no pude ver, lo supe en el momento en que los encontró. “Benson. Mierda, mujer, ¿te van a casar con Reggie Benson?”

      Mi boca se abrió con sorpresa y no por los insultos. Aunque ninguno de los dos eran hombres pobres que intentaban encontrar un trabajo para sobrevivir, no estaban vestidos de la mejor manera posible como los verdaderamente ricos. No parecían del tipo de los que se asocian con el Sr. Benson, pero era posible que yo estuviera equivocada. ¿Quiénes eran estos hombres y estaba yo demasiado loca por pedirles ayuda?

      Me aclaré la garganta y me encontré con los ojos oscuros del Sr. Sullivan. “Sí, mi padre está muy insistente en hacer crecer su imperio minero. Como el Sr. Benson es el dueño de la operación Beauty Belle, me confía en sus intenciones”.

      El Sr. Sullivan asintió con decisión. “Entonces simplemente deberíamos matarlo”.

      Antes de que pudiera responder a la… manera violenta en que ambos deseaban resolver mi problema, el Sr. Corbin habló. “Yo ya ofrecí eso”.

      El Sr. Sullivan gruñó. “Parker tiene razón, Srta. Millard. Un compromiso no disuadirá a Benson”.

      Demasiado para mi idea. Miré al suelo, desanimada. No tenía ninguna duda de que en un mes sería la Sra. Benson. Aclarando mi garganta, coloqué mi mejor sonrisa falsa. Era muy hábil fingiendo felicidad. “Sí, lo entiendo. Fue una idea tonta. Gracias a los dos por ayudarme a pasar el tiempo en el tren, caballeros, pero debo—”

      El Sr. Sullivan me cortó. “Un compromiso no disuadirá al hombre”, repitió. “Pero un matrimonio sí lo hará. No con Parker. Con papeles, legalmente, deberías casarte conmigo”.

      “¿Disculpa?”

      “Si él es como dices, entonces no puedo dejar que te cases con él y tener la conciencia tranquila”.

      Le eché una mirada al Sr. Corbin y asintió en acuerdo.

      Mi conmoción fue obvia en mi voz. “Sí, ¿pero casándote tú conmigo en su lugar?”

      El Sr. Sullivan colocó la punta de sus dedos en mis labios y mis ojos se ensancharon por el toque atrevido.

      Sonrió entonces, brillante y perversamente. “Sí, exactamente. Te lo advierto, yo no soy como Benson. Seré demandante contigo, pero nunca te haré daño. Cásate conmigo y te protegeré con mi vida”.

      Si sus dedos no hubieran presionado mis labios, mi boca se habría abierto de sorpresa por su vehemencia.
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      PARKER

      

      En el momento en que la Srta. Millard entró en el tren de Billings, supe que ella era la indicada. Mientras el portero la seguía llevando su pequeña maleta, ella tropezó por el pasillo mientras el tren tomaba velocidad. Moviéndose de un lado a otro, colocó sus manos en la parte trasera de los asientos para mantener el equilibrio. Me puse de pie inmediatamente, dirigiendo los ojos de Sully desde libro que tenía en su regazo hacia la mujer con la que nos casaríamos.

      El vestido que llevaba puesto era del corte más fino, de seda verde pálido con un brillo brillante que, debajo de mis dedos, no sería tan suave como la piel de su largo cuello. Yo no tenía que ser mujer para conocer el último estilo o la calidad de los materiales. Su pequeño sombrero, justo por encima de su cabeza de rizos rubios, combinaba perfectamente. El vestido era completamente modesto, desde las mangas largas hasta el cuello alto, pero no hacía nada para ocultar sus curvas tentadoras.

      Para ser tan bajita—tan solo me llegaba al hombro—tenía los senos grandes y las caderas anchas. Era voluptuosa y solo un poco tímida, pero así es como me gustaba que fuera mi mujer. Cuando montara mi pene—y lo haría—podría agarrar bien sus caderas exuberantes. Cuando le diera azotes en el trasero—basado en su naturaleza amable sería más por placer que por castigo—este se estremecería debajo de la palma de mi mano y se tornaría de un perfecto tono rosado. Sus senos serían un puñado delicioso y sólo podía imaginarme sus ojos nublándose con pasión cuando tirara de sus pezones endurecidos.

      Dando un paso hacia adelante, tomé la maleta del portero y saqué una moneda de mi bolsillo. Con un rápido asentir con la cabeza, se dio media vuelta y abandonó el auto. Colocando su maleta debajo del asiento, le hice un gesto para que se sentara frente a nosotros. Aunque el tren no estaba lleno y ella podía elegir su propio asiento, le quité esa opción. Sus buenos modales dictaron que aceptara la invitación. Sully se puso de pie respetuosamente, agachando la cabeza porque era muy alto, e hizo un gesto para que ella se uniera a nosotros. Mientras se acomodaba, ajustándose sus faldas largas, miré a Sully. Un ligero asentimiento con la cabeza fue todo lo que necesité para saber que estaba de acuerdo.

      En cuestión de un minuto, nuestras vidas cambiaron. Inalterablemente. Esta belleza rubia sería nuestra. Así que hablamos con ella desde Billings hasta Butte. Bueno, yo lo hice. Sully no era una persona de muchas palabras y pasó el tiempo observándola de cerca. Noté la ligera elevación de sus labios cuando sonreía, cada peca en su nariz, la delicada curva de sus orejas. Hablamos de todo, desde su estadía con su abuela durante el mes pasado, hasta libros, pasando por la política en el Territorio de Montana. Estaba bien informada, claramente bien educada. A pesar de que mi pene quería su cuerpo, me alegró que tuviera un ingenio agudo y un espíritu gentil dentro de un paquete tan delicioso.

      Era fácil fantasear cómo sería con ella mientras escuchaba su voz suave, mientras imaginaba cómo sonaría gritando mi nombre mientras le daba placer, cómo le suplicaría a Sully que la tomara. Más fuerte. Más profundo. Más rápido.

      Afortunadamente, una sorprendente manada de alces fue visible en la distancia. Mientras ella los miraba, me acomodé el pene, que estaba a punto de estallar dentro de los estrechos confines de mis pantalones. Sully sólo sonrió con picardía.

      Fue cuando llegamos a Butte y la ayudé a bajar del tren, que me alegré de que se volviera hacia mí. En ese momento, no sabía por qué había entrado en pánico, pero ya la había considerado como mía y resolvería todos sus problemas. Sully también. Cuando descubrí quién era ella, que era una heredera de cobre con un padre indiferente que quería usarla para un negocio, mis instintos protectores se sobrepusieron. Cuando supe que iba a casarse con ese imbécil de Benson, me alegré de que Sully se nos uniera.

      Benson era despiadado. Un hombre de negocios insensible, él consideraba el dinero antes que a los hombres. Su mina no era segura; ocurrían derrumbes con una frecuencia peligrosa, sabiendo que un hombre muerto podía ser fácilmente reemplazado por otros dos más desesperados. El cobre era sacado a un ritmo que lo hacía más rico que los dueños del ferrocarril. Al evaluar al padre de la Srta. Millard, tuve que suponer que él podría ser aún más rico.

      Los hombres con prácticas comerciales avariciosas usaban a las personas como peones, incluso a hijas inocentes para alianzas matrimoniales. La Srta. Millard se había reído y calentado con nuestra ingeniosa conversación en el tren, así que sabía que se convertiría en una mujer asustadiza y temerosamente sumisa si se casaba con Benson. No habría humor, ni preocupación, ni amor. Habría sexo, seguramente, pero ella no lo disfrutaría, no sentiría ni un poquito de deseo. Benson había pasado por dos esposas y todas las putas de Butte. Era tristemente famoso por su crueldad—tan famoso que hasta la inocente Srta. Millard lo sabía—y sólo la puta más cínica y oscuramente inclinada podía disfrutar de sus necesidades.

      La Srta. Millard era una mujer apasionada, no tenía dudas de eso. Sería un placer despertarle todos sus deseos. Descubrir lo que le gustaba, lo que la hacía jadear mi nombre, gritar el de Sully, mientras la tomáramos. Pero sólo un anillo en su dedo y su necesidad desesperada de nuestra protección hacia Benson garantizaban eso. Aunque ella esperaba un arreglo temporal, en su pánico no podía ver que algo temporal no funcionaría. Un compromiso sólo retrasaría los planes de su padre. Un verdadero matrimonio es la única manera de prevenir lo inevitable.

      Ella tendría un matrimonio de verdad. Sully, como su esposo, le daría más protección que yo. Fue una decisión rápida e inteligente, trasladarle los aspectos legales de nuestra unión a él. Como su esposo, él la protegería de gente como Benson y su padre sólo con su nombre. Con sus antecedentes, su notoriedad, nadie se atrevería a impedirlo.

      Cuando le advirtió que él no era como Benson, que sería demandante con ella, ella descubriría cuáles eran esas demandas con el tiempo. Incluía dejar que dos hombres dominantes la controlaran en el dormitorio, y en varios lugares fuera de este. Sí, Benson habría sido un esposo controlador, pero no sería cariñoso. Desde ese momento en adelante, la Srta. Millard fue el centro de nuestro mundo y estaba justo donde debía estar—entre nosotros.

      Cuando Sully levantó el dedo de la boca de ella, se acercó más y dijo: “Sonríe, amor. Ya no estás sola”.

      Eso era cierto. Ella no volvería a estar sola. No tendría que enfrentarse a su padre por ella misma, no tendría que asociarse con gente como Benson. Ellos no podían tocarla. Ni físicamente, ni emocionalmente.

      Estar casada con dos esposos no era la norma social, especialmente en Butte. En el rancho de Bridgewater, ese no era el caso. Todos se casaban de esa manera: dos—o más—hombres por cada novia.

      “Ni siquiera sé tu nombre de pila”, murmuró, mirando a Sully con nerviosismo antes de mirar a los hombres que se acercaban. Observé como sus manos jugueteaban con su vestido, cómo se mordía el labio, sus ojos muy abiertos con inquietud.

      “Mi nombre es Sully”. Le pasó una mano por el brazo. “No te preocupes, cariño. Nosotros nos ocuparemos de ti. Siempre”.

      Respirando profundo—lo que hizo que sus senos se hincharan debajo de su vestido—llevó sus hombros hacia atrás e inclinó su barbilla firmemente como si fuera de la realeza. Podía sentir su nerviosismo y miedo, pero lo ocultaba bien. Sólo tuve que preguntarme por qué había tenido que perfeccionar la habilidad.

      Su padre y Benson se acercaron, sus zapatos brillantes resonando sobre el suelo. Lo supe en el momento en que vieron por primera vez a la Srta. Millard—mierda, no sabíamos su nombre de pila—pero estaba aún más consciente de cuando se dieron cuenta del tacto posesivo de Sully sobre ella.

      Aunque su padre era bajito y redondo, su traje a medida le quedaba perfecto. Su cabello gris era claro y la piel brillante de su cuero cabelludo estaba roja y pecosa por el sol. Se le formaban papadas en el cuello. Junto con su gran peso, no era un hombre al que se le pudiera negar nada. Eso significaba que no estaría contento cuando supiera que Benson no se iba a casar con su hija.

      Benson era lo opuesto a Millard. Alto y delgado, tenía el aspecto demacrado de un hombre que no necesitaba levantar un dedo. Su palabra, sus órdenes, traía resultados inmediatos. Él también estaba vestido inmaculadamente, con un traje tan negro como su cabello y bigote; parecía estar de luto.

      “Mary”, le dijo el Sr. Millard a su hija.

      Mary. El tono que acompañaba a esa única palabra tenía tanto significado. Nada de esto era placer por ver a su hija después de un mes de separación. No la abrazó; no le puso una mano en el hombro para apretarla. Ni siquiera sonrió. Mary, sin embargo, dio un pequeño paso más cerca de mí.

      “Hola, Padre. Sr. Benson”. Inclinó la cabeza para saludar. “Fue muy amable de tu parte venir a recibirme en la estación, pero no era necesario”.

      “Confío en que tu visita con tu abuela fue agradable”.

      Por lo que Mary—me gustaba mucho más que llamarla Srta. Millard—había dicho sobre su visita, la mujer era definitivamente la madre de este hombre. Sonaba como una vieja bruja.

      “Sí, por supuesto”.

      Ella podía mentirle a su padre, pero una vez que nos casáramos, sería colocada sobre mis rodillas si nos ocultaba la verdad sobre sus sentimientos.

      Millard miró a Sully, y luego lo desestimó de inmediato. Intenté ocultar una sonrisa, porque el hombre no tenía ni idea de quién era Sully, a quién acababa de menospreciar.

      “Entonces deberíamos irnos. El Sr. Benson está ansioso por acompañarnos a cenar y te acompañará a casa después”.

      El Sr. Benson miró a Mary distraídamente, casi clínicamente, no como un prometido ansioso por su regreso después de un mes de separación.

      Mary negó con la cabeza, pero Sully habló por ella. “Eso no va a pasar, Sr. Millard”.

      Ambos hombres le prestaron atención después de todo. “¿Y quién eres tú para decir las acciones de Mary? ¿Para cuestionar mi autoridad sobre ella?”

      Ofreció un pequeño encogimiento de hombros, y pude ver que mantenía oculta su ira hacia el hombre arrogante. “Soy su esposo, así que creo que es mi autoridad la que ella sigue ahora”.

      Mary se puso tensa con eso, pero sabía que esa era la forma en que Millard pensaba de su hija, como un súbdito que tenía que seguir las órdenes sin vacilar.

      La piel de Millard se puso roja y me preocupaba que tuviera una apoplejía en la estación de tren. Benson no estaba demasiado... interno con sus emociones.

      Si Sully hubiera mencionado su nombre, habrían ofrecido una reacción completamente diferente. No lo hizo y esto hablaba de cómo se sentían sobre este giro de acontecimientos.

      “No sé quién te crees que eres, pero Mary Millard es mi prometida”. La voz de Benson se oyó en la estación llena de gente y los pasajeros se volvieron para mirar.

      “Era, Benson. Ella era tu prometida. Está casada conmigo. Si nos disculpan, por favor”.

      Sully dio un paso hacia la entrada de la estación, manteniendo cerca a Mary, pero el hombre levantó su mano. No esperaba que esto terminara tan fácilmente.

      “Quiero pruebas”, dijo Benson.

      Miré a Mary, vi el miedo allí. ¿Le preocupaba que Sully cambiara de opinión y la entregara a estos dos? No había ninguna posibilidad. Para llegar a ella, Benson tendría que matarme a mí primero y luego a Sully, porque él tampoco dejaría que le pasara nada.

      Besando la sien de Mary, Sully murmuró: “Díselo, cariño”.

      Desde donde yo estaba detrás de ellos, su aroma llenaba mi nariz, floral y brillante. Sólo podía imaginar lo suave y sedoso que era su cabello contra los labios de Sully. Estaba ansioso por deshacerme de estos hombres y tenerla a solas con Sully, mis dedos deseosos por abrazarla también.

      “Yo... estoy casada. Él es mi esposo”. Su barbilla se inclinó un poco más hacia arriba.

      Benson le ofreció una rápida mirada a Mary, y luego la ignoró. “Esa no es la prueba que estoy buscando”.

      “¿Es la sangre de la sábana lo que buscas? Te prometo que ella es completamente mía”, dijo Sully valientemente.

      En una sorprendente explosión de valentía después de la discusión de la prueba de sangre de su virginidad, Mary habló. “Él me folló. ¿Es eso lo que querías saber? La primera vez me dejó estar arriba. La segunda vez, no pudo contenerse y me tomó desde atrás”.

      Tanto Benson como su padre estaban tan asombrados por sus palabras como yo, ya que solo parpadearon delante de ella. ¿Dónde demonios aprendió a hablar así?

      “Crudo”, murmuró Benson, como si ella ahora fuera abominable.

      Pensé que ella ahora era más intrigante que nunca. Sabía lo que era follar, pero su comportamiento indicaba inocencia. ¿Qué era, una mujerzuela o una virgen? Quería deshacerme de estos bastardos para que Sully y yo pudiéramos averiguarlo.

      “Quiero el certificado de matrimonio”, ordenó Benson.

      Sully se encogió de hombros negligentemente. Él tenía el poder—sin siquiera usar su nombre famoso—y quería dejar claro que ellos no lo asustaban. A mí tampoco me asustaban, ni en lo más mínimo, pero no quería que asustaran más a Mary. Si mentir por ella lo haría, eso hacía que Sully fuera no menos que un caballero.

      “No hay ninguna”, le dijo Sully al bastardo. “Puedes revisar el registro de la iglesia en Billings. Primer Presbiteriano en la esquina de Main y Fourth”. Probablemente para irritar aún más al hombre, Sully dijo: “Mi pene necesita alivio. Me están impidiendo que folle a mi esposa”.

      Sully sumergió su mano en la cintura de ella, colocándola más abajo de lo apropiado para que su dedo meñique rozara la deliciosa curva de su trasero. Esto no pasó desapercibido.

      El jefe de estación hizo sonar su silbato y el tren empezó a silbar y a chillar, el ruido de los vagones de tren tirando uno del otro y poniéndose en movimiento era demasiado fuerte como para hablar. Aunque ni Benson ni Millard tenían músculos—ni armas—tenían dinero y podían contratar a ambos. La vida de Sully estaba en juego ahora. Él lo sabía. Podía verlo en sus duras miradas. No necesitaban decir nada, insinuar nada. Antes de que el tren estuviera completamente lejos, giraron y se fueron. Aunque deseaba que fuera la última vez que los veía, sabía que no sería el caso.

      Sully movió a Mary para que ambos pudiéramos mirarla. “¿Estás bien?”

      Ella inclinó la cabeza hacia atrás y miró entre nosotros dos, asintió. Respiró profundo, y luego de nuevo. “Agradezco su ayuda, pero me temo que probablemente los he puesto en peligro”.

      Me reí. “Pueden intentarlo, cariño. Pueden intentarlo. No creo que debamos quedarnos en el pueblo”.

      “Mmm, sí”, comentó Mary. “Estoy segura de que se nos prohibirá la entrada a todos los hoteles, restaurantes e incluso pensiones en menos de una hora. El alcance de mi padre es enorme”.

      Ya no parecía temerosa ni enfadada. Desanimada, tal vez.

      Miré a Sully. “Iremos a Bridgewater donde es seguro. Asumo que ya no tienes un motivo para quedarte en Butte”.

      Miró a Sully y frunció el ceño. “Tú has.... has hecho tu trabajo. He conseguido que los dos hombres me dejaran en paz, y ahora que creen que somos… íntimos, el Sr. Benson no me querrá más”.

      Sully se rio entonces. “Todavía te quiero, virgen o no. No es tu vagina lo que busca Benson, sino tu herencia. Para mí, definitivamente es al revés”.

      Su boca se abrió ante las crudas palabras. Definitivamente era virgen. Apostaría cincuenta dólares a que sí.

      “No hay posibilidad de que te dejemos aquí en Butte para que te defiendas por ti misma”, añadió Sully. “Estarás casada con Benson a primera hora si te pone las manos encima, y eso sólo sucederá si nosotros estamos muertos. Dije que te ayudaría, que sería tu esposo y seguiré adelante con ello”.

      “Así es, cariño”, agregué, pasando una mano hacia arriba y abajo de su brazo, moviéndose de modo que se interpuso entre nosotros, justo donde pertenecía. “Estás atrapada con nosotros”.

      “En Bridgewater, estaremos preparados si tu padre o Benson envían hombres”, agregó Sully.

      “Oh Dios, te matará para llegar a mí”. El color abandonó su rostro.

      Tomé sus hombros y me incliné para que nuestras miradas estuvieran frente a frente. “Lo intentará, pero no tendrá éxito. ¿Dudas de que Sully y yo podamos cuidar de nosotros mismos, de que podamos cuidar de ti?”

      Miró a Sully por encima de su hombro, y luego a mí. “No”.

      Entonces sonreí. “Buena chica”.

      “El sol se está poniendo y no tenemos suministros”, comentó Sully.

      “Que dudo que podamos conseguir. Ni tampoco caballos”, agregué. Si Benson y Millard se salieran con la suya, por la mañana estaríamos limitados en todos los negocios, caballerizas o incluso en una lavandería china. Tenían su propio tipo de poder.

      “Necesitamos un lugar para quedarnos esta noche. Un lugar seguro. En algún lugar donde nunca buscarán”, agregué, buscando ideas en Sully.

      Mary se giró sobre su talón y comenzó a caminar. La estación estaba prácticamente vacía ahora que el tren se había ido y la alcanzamos rápidamente con nuestros largos pasos.

      “Conozco el lugar perfecto”, dijo ella. “Caballeros, ¿qué piensan de las putas?”

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            3

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      SULLY

      

      “Cariño, tienes algo que explicarnos”, me incliné y le susurré a Mary en el oído.

      Nos guio a través del pueblo hacia la puerta trasera del burdel The Briar Rose. No había habido suficiente tiempo para que Millard o Benson enviaran algunos matones para acosarnos, así que nuestra caminata fue tranquila. Odiaba Butte. A cualquier pueblo, para el caso. Había demasiada gente, demasiadas formas de meterse en problemas. Yo me salí del camino para evitar problemas, pero hoy nos ha pasado en forma de una rubia experta. Oh, ella era inocente eso está bien, pero nos tentó a mí—y a Parker—al mismo tiempo. No había duda de que era la mujer para nosotros, con sus problemas y todo.

      Así que, en lugar de evitar el conflicto o cualquier posibilidad de conflictos adicionales en mi vida, acepté el de Mary como mío. Lo que le preocupaba a ella, me preocupaba a mí. Me ocupé de lo que intentaba lastimarla. No había manera de que pudiera ser otra cosa más que mi esposa. Con mi maldito historial, yo era la opción más segura para ella. Nadie la molestaría por el hecho de estar casada conmigo. Pero Mary parecía llevarnos de una sorpresa a otra. ¿Qué señorita virgen sabía de la puerta de la cocina de un burdel? ¿Qué inocente era recibida en su interior con una familiaridad que probaba que había visitado el lugar antes?

      “¿Un burdel?”, preguntó Parker.

      Aunque ni Parker ni yo habíamos estado antes en este establecimiento en particular, era muy parecido a cualquier otro. En el pasado, entrábamos por la puerta principal. Esta noche, nos encontramos entrando por el callejón hacia la cocina llena de gente. El cocinero estaba removiendo algo en la estufa que olía horriblemente a repollo hervido. Dos putas estaban sentadas en la mesa grande comiendo con solo sus corsés y medias. Otra chica entró en la habitación, vio a Mary y luego se fue.

      Mary saludó a una de las putas y rechazó un tazón de repollo del cocinero. ¿Cómo diablos estaba mezclada Mary con un burdel? Por la forma en que se había comportado en el tren y su completo disgusto y miedo obvio a Benson, habría apostado lo que fuera a que era virgen. ¿Pero qué virgen estaba a un nivel familiar con las personas de un burdel?

      Una mujer con un corsé ajustado y calzoncillos entró por la puerta que se balanceaba. La música de piano la siguió, pero se apagó cuando se cerró la puerta. Era de mediana estatura con senos grandes casi derramándose del corsé. Sus piernas eran largas y bien formadas, su piel cremosa y pálida. Fue su cabello pelirrojo ardiente el que la distinguió de las demás mujeres. Claramente como puta, era muy probable que tuviera mucho éxito en llamar la atención.

      “¡Mary!”, gritó, corriendo y tirando de nuestra novia—estaríamos casados antes de que pasara la noche—abrazándola fuerte.

      Sonrieron y era claro se conocían una a la otra. Siendo una rubia y la otra pelirroja, no había ningún parecido familiar. No estaban relacionadas. ¿Cómo se hicieron amigas estas dos mujeres, de orígenes completamente diferentes?

      “Yo... necesito tu ayuda”, admitió Mary.

      La mujer nos miró a Parker y a mí. Éramos grandes y la cocina se sentía pequeña con nosotros en ella. Meneó las cejas. “Yo lo diré”.

      Cuando las risitas de su amiga se calmaron, Mary hizo las presentaciones. “Ellos son el Sr. Corbin y el Sr. Sullivan. Caballeros, les presento a mi amiga, Chloe”.

      Nos quitamos los sombreros y asentimos. Entre Parker y yo, yo era el más tranquilo y más paciente, y ni siquiera él estaba presionando a Mary a que ofreciera respuestas. Había demasiadas, pero vendrían. Si no, le daríamos unos azotes con suficiente facilidad. Dudaba que cualquiera en el establecimiento se ofendiera si me sentaba y la ponía sobre mis rodillas, le levantaba las faldas y le daba un bonito tono rosado a su perfecto trasero.

      “Necesitamos un lugar para quedarnos esta noche”, le dijo Mary a su amiga.

      Chloe miró a Mary atentamente. “Necesitaré ir a buscar a la Srta. Rose”.

      Se volvió y se fue antes de que Mary pudiera decir algo más que: “Pero—”

      Mientras esperábamos, la llevé hasta la escalera trasera, donde había un indicio de privacidad. Con las escaleras a su espalda y nosotros dos sobre ella, Mary no tuvo más remedio que concentrarse en nosotros.

      “Explícate”, dije.

      Sólo una palabra, pero el tono era claro. Mary respondería.

      Se lamió los labios y nos miró a los dos a través de sus pestañas. “Soy parte de las Damas Auxiliares y hace más de un año me dieron la tarea de traer caridad—ropa, guantes y cosas por el estilo—a The Briar Rose. Entonces conocí a Chloe y nos hicimos amigas”.

      Mis ojos se ensancharon mientras hablaba. “¿Nadie del auxiliar supo que habías vuelto a venir?”, le pregunté.

      “¿O tu padre?”, añadió Parker.

      Negó con la cabeza. “Mi padre no suele prestarme mucha atención en lo absoluto. Su aparición en la estación de tren fue un acontecimiento extraño. Por eso sabía lo serias que eran sus intenciones. Sabía que quería que me casara, tenía una idea de que podría ser el Sr. Benson, pero no estaba segura hasta que llegamos. Por eso fui a visitar a mi abuela”. Se estremeció. “La madre de mi padre. Probablemente puedas imaginarte lo agradable que fue ese mes”. Suspiró. “Pero era mejor que lo que estaba planeando mi padre. Fue una táctica con retraso, pero sólo soy una mujer y no tengo ninguna opción real”.

      Su afirmación hablaba de su situación; la libertad de una mujer era limitada, sin importar cuánto dinero tuviera. Aunque no tenía que trabajar, estaba atrapada cumpliendo las órdenes de su padre o, una vez casada, las de su esposo.

      “No eres sólo una mujer”, le dije. “Estamos metidos en un maldito burdel. Tengo la sensación de que hay profundidades en ti que tendremos que averiguar”.

      Como su boca, su vagina, y algún día, su culo, pero Mary no discernía el doble sentido de mis palabras.

      Una mujer se aclaró la garganta. Parker y yo dimos un paso atrás y nos enfrentamos a la mujer que definitivamente era la Madame y asumí que era la Srta. Rose. Llevaba puesto un vestido que era opuesto al de Mary por su gusto y calidad. Estaba en sus treinta años, con finas líneas en su hermoso rostro. Por su perspicaz evaluación en nosotros, tuve que asumir que no pasó mucho de su inspección.

      “Mary Millard, cuando Chloe dijo que tenías a dos hombres contigo y estabas pidiendo una habitación en el piso de arriba, casi me desmayo”.

      Mary dio un paso adelante, lucía arrepentida. No sabía si Mary tenía madre o no, pero por la forma en que estaba siendo regañada, no dudé que esta mujer pudiera ser una sustituta.

      “Tú eres una buena chica. A pesar de que miras a través de las mirillas para aliviar tu curiosidad, esto va más allá y ciertamente no es como tú”.

      Mary inclinó su barbilla y pude ver que sus mejillas estaban de un rojo brillante.

      “Yo—nosotros no teníamos adónde ir”.

      La Srta. Rose chasqueó los dedos y las chicas de la mesa se pusieron de pie y se fueron. El cocinero salió por la puerta de atrás, así que los cinco estábamos solos. Aunque Chloe estaba en silencio, estaba escuchando ávidamente.

      “¿Deseas ocultar una aventura con dos hombres viniendo aquí?”

      La boca de Mary se abrió. “¿Qué? ¡No!”

      La Srta. Rose frunció los labios. “Explica”.

      La comisura de mi boca se elevó cuando ella usó mi palabra exacta de unos minutos antes. Éramos muy parecidos, no usábamos frases largas cuando una palabra era suficiente. Era un buen presagio para nuestro matrimonio si Mary respondía bien a mis órdenes cortas y rápidas, pues aprendería que Parker y yo estaríamos a cargo. No sólo en el dormitorio—o en cualquier otro lugar donde la folláramos—sino también en su seguridad y bienestar. Como ahora, la Srta. Rose estaba asegurándose de su bienestar. Una buena chica como Mary no traía a dos hombres a un burdel para poder pasar una hora rápida al desnudo.

      Mary hizo un relato breve de sus dificultades y la Srta. Rose la escuchó atentamente.

      “Fue una decisión inteligente, porque el Sr. Benson ha sido expulsado y sabe que no puede entrar aquí. En cuanto a tu padre, a él le gusta que las damas acudan a él”, contestó la Srta. Rose y vi a Mary retorcerse ante la desagradable mención de su padre. “Tú eres bienvenida aquí”.

      Mary sonrió y se volvió hacia las escaleras.

      “Espera”, dijo la Srta. Rose, levantando la mano. Mary se volvió, esperando ansiosamente.

      “Caballeros, ¿cuáles son sus intenciones hacia esta mujer? Asumo que no son idiotas, por lo tanto, saben que ella no es una puta”.

      “No, señora, no lo es”, le dije. “Pretendemos casarnos con ella”.

      Chloe y la Srta. Rose dijeron al mismo tiempo: “¿Con los dos?”

      La Srta. Rose no estaba aturdida en lo más mínimo, mientras que Chloe lucía como si nunca antes hubiese escuchado sobre un trío. En su profesión, no había mucho que ella no hubiera visto, estaba seguro.

      “¿Con los dos?”, repitió Mary.

      “Sí, con los dos. Te lo dijimos en la estación de tren”, añadí.

      Mary frunció el ceño. “Dijiste que serías mi esposo temporal, eso es todo”.

      Negué con la cabeza lentamente. “Dijimos que cuidaríamos de ti, que te protegeríamos. Eso significa matrimonio. Como dijo la Srta. Rose, eres una buena chica y seguirás así hasta que nos casemos. Entonces te enseñaremos a ser una chica mala”. No pude evitar sonreír por todas las cosas malvadas que le mostraríamos. Y a ella le encantarían todas.

      Su boca se abrió con asombro.

      “¿Estos hombres?”, preguntó Chloe. Ella le dio una palmadita a Mary en el hombro. “No te preocupes, cariño. Son tan guapos como pueden. Estos dos harán que sea bueno para ti. Créeme, te van a gustar dos hombres a la vez”.

      Ella se rio y Mary se sonrojó aún más.

      “Ustedes deben ser de Bridgewater”, supuso la Srta. Rose, mirando entre nosotros dos.

      Asentí. Aunque no hicimos públicas nuestras costumbres, no me sorprendió que la Srta. Rose lo supiera. Ella tenía secretos probablemente mejores que los de los sacerdotes de la Iglesia Católica y no temía que cambiara sus costumbres ahora. Seguramente tenía más... confidencias tentadoras que una mujer casada con dos hombres que eran fieles y cariñosos.

      “Entonces lo apruebo”, añadió con un asentimiento decisivo.

      Mary finalmente alzó su voz. “Srta. Rose, ¡no querrá decir que cree que casarse con dos hombres es una buena idea!”

      “Sí lo creo”, contestó ella. “Estos son momentos difíciles y Butte es un pueblo duro. Es difícil ser mujer por aquí. Incluso con tu dinero, nunca fuiste feliz. ¿Por qué otra razón vendrías aquí? Estos hombres te quieren. Los dos. Algunas mujeres sueñan con que un hombre las proteja, pero tú tienes la buena fortuna de tener dos”.

      Mary se acercó a la señorita Rose y le susurró: “Pero... dos. Nunca he visto... No sé qué hacer con dos”.

      La mujer mayor sonrió. “No te preocupes. No tengo ninguna duda de que ellos sí”.
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      SULLY

      

      Sí, desde luego que sí sabíamos.

      “Pero—”

      La Srta. Rose levantó la mano. “Si quieres pasar la noche aquí con estos hombres, te casarás primero”.

      Su ultimátum me complació inmensamente. Eso pondría nuestro anillo en su dedo para poder protegerla completamente de Benson y de su padre. No podíamos hacer nada hasta que ella nos perteneciera legalmente y yo no empañaría su virtud esperando nada menos.

      “Pero... todas las chicas. “¡Ninguna de ellas se casa con los hombres que toman arriba!” La voz de Mary se elevó mientras se molestaba. “¿Por qué yo?”

      “¿Eres una puta?”, preguntó la Srta. Rose sin vacilar.

      Mary apartó la mirada. “No”, susurró.

      “Entonces te casarás. No permitiré que aceptes nada menos. Si tu madre estuviera viva, estaría de acuerdo”.

      La idea de Mary sola con su padre, de sus planes despiadados para ella, me puso aún más ansioso porque se llevara a cabo este matrimonio.

      Mary nos miró a los dos. “Yo... apenas acabo de conocerlos hoy”, admitió. “¿Cómo pueden estar tan seguros de esto?”

      Me moví para pararme directamente frente a ella. Si respirara profundo, sus senos tocarían mi pecho. Pasé mis nudillos por su suave mejilla. Sus ojos se cerraron e inclinó su cabeza con el tacto.

      Ella nos quería; era demasiado inocente para entender lo que estaba sintiendo. Fue abrumador y rápido, pero era lo correcto.

      “Conoces a Benson desde hace mucho tiempo. El tiempo de haberse conocido no garantiza que vaya a funcionar”.

      Chloe le dio una palmadita en el brazo. “Es verdad, cariño. A veces sólo tienes una conexión. Cuando la tienes, agarra al hombre—o a los hombres—y no lo dejes ir nunca”.

      Mary no parecía muy convencida, pero me sorprendió cuando inclinó la barbilla hacia arriba, miró a Parker y luego a mí.

      “No me casaré con un hombre... u hombres que engañen. Visitar a Chloe aquí durante el año pasado me ha abierto los ojos al número de hombres casados—hombres que conozco incluso de la iglesia—que son mujeriegos. No puedo soportar eso”. Cruzó los brazos sobre su pecho y miró fijamente a la Srta. Rose. “No puedes obligarme a casarme con ellos si ese es el caso”.

      Ella era inflexible y feroz con su opinión y aunque debería haberme ofendido por sus suposiciones negativas de nuestro honor, la respetaba por eso. La Srta. Rose no podía discutir; claramente, ella sólo quería lo mejor para Mary y eso no era un esposo mujeriego.

      “Mary”. Parker se puso la mano en el pecho, directamente sobre su corazón. “Eres nuestra. A pesar de que vas a estar casada legalmente con Sully, también serás mi esposa. No querré a nadie más. Juro que seré fiel”.

      “Y yo también”, agregué.

      Mary inclinó su cabeza hacia mí. Su mente estaba trabajando, debatiendo, considerando.

      La Srta. Rose nos miró a nosotros y luego a Mary, esperando.

      Los ojos de Mary no tenían confusión, ni miedo, solamente determinación al considerar nuestras promesas. Estas palabras eran más importantes que la ceremonia de matrimonio que estaba por venir.

      “De acuerdo”. Asintió con la cabeza, como si necesitara ese gesto para acompañar las palabras. Para mí, su declaración fue suficiente. “No podemos ir a la iglesia. Mi padre lo sabrá”.

      La Srta. Rose movió su mano por el aire. “Puede que tu padre sea poderoso en este pueblo, pero yo tengo conexiones”. Inclinó su barbilla hacia la puerta de la sala de estar. “Ahí afuera está el juez Rathbone. No tengo duda de que estará encantado de llevar a cabo sus nupcias”.

      Por la forma en que la Srta. Rose mencionó lo último, asumí que ella haría que el juez participara.

      Chloe salió corriendo de la cocina, mucho más ansiosa por esta boda que la novia.

      El juez no tardó mucho en aparecer, siendo arrastrado por Chloe en contra de su voluntad. Para ser tan pequeña, era bastante fuerte. El juez tenía unos cincuenta años y tenía cabello  gris, sobrepeso y piernas cortas y rechonchas. Le faltaba la chaqueta de su traje y su corbata estaba torcida, como si hubiera estado ocupado antes de que lo sacaran de donde estaba. Nos miró a los tres y sus ojos se abrieron de par en par al ver a Mary.

      “Srta. Millard”, dijo, sus palabras llenas de sorpresa.

      “Estoy seguro de que esta pequeña ceremonia será algo que todos olvidaremos, ¿no es así, Juez?”, preguntó la Srta. Rose, su voz dulce como la miel. “¿No está su esposa en las Damas Auxiliares con la Srta. Millard?”

      La papada del juez se tambaleó mientras asentía.

      “Entonces estoy seguro de que la Srta. Millard y estos hombres mantendrán en secreto no sólo su presencia en The Briar Rose, sino las cosas que usted ha hecho esta noche con Elise”.

      Los ojos del juez se ensancharon más ligeramente. Tragó saliva, pensando en las repercusiones. Llevando los hombros hacia atrás y adoptando una postura más parecida a la de un juez, dijo: “¿Quién es el novio?”

      Di un paso adelante y tomé posición al lado de Mary. “Yo lo soy”.

      Apenas esta mañana no tenía ni idea de que me iba a casar. Pero aquí estaba, con Parker a mi lado. Estábamos entregando nuestras vidas a esta mujer y no había vuelta atrás. Miré a Mary; se veía tranquila y... hermosa. Su cabello rubio todavía estaba ordenado con una pinza, su vestido impecable y su sombrero todavía en el ángulo perfecto. No se veía para nada afectada por las últimas dos horas, completamente decidida. Yo también lo estaba.

      “Bien”, dijo el juez, mirando a Parker. “Trajiste un testigo”.

      Yo no iba a aclarar que él era mucho más que un testigo, pues no quería que todos nuestros secretos fueran compartidos. Estaba seguro de que el hombre no iba a hablar de la boda secreta de la heredera Millard, ya que lo que sea que hiciera con Elise tenía que ser bastante libertino para asegurarlo. Pero eso no significaba que deseaba que él tuviera algo que sostener sobre nosotros.

      El juez me miró. “Si bien conozco a la Srta. Millard, por favor diga su nombre”.

      “Adam Sullivan”.

      Los ojos del hombre se abrieron de par en par y tragó visiblemente. “¿Adam...Sullivan?” El juez prácticamente chirrió lo último y dio un pequeño paso hacia atrás. Mary me miró, un ceño arrugando su suave frente. Era obvio que ella no me conocía a mí ni sabía lo que había hecho. “¿La hija de Gregory Millard se casa con el Tirador Sullivan?”

      Di un paso hacia el juez y el hombre mayor se acobardó. Sí, me conocía bien. “¿Hay algún problema, Juez?”

      El juez agitó la cabeza tan fuerte que sus labios temblaron.

      Las cejas de la Srta. Rose se elevaron y luego se rio. “Esto es... excelente”.

      Mary frunció el ceño. “¿Qué? No entiendo. ¿Todos se conocen?”

      “Tu futuro esposo es muy famoso por aquí. Un criminal, dicen algunos”, le dijo la Srta. Rose a Mary. Su mirada sagaz se volvió hacia mí. “¿A cuántos de tus propios hombres mataste?”

      No parecía horrorizada por mi pasado peligroso, sino muy divertida.

      “Cuatro”, contesté, retrocediendo e inmediatamente agarrándole el codo a Mary.

      Ella intentó apartarse, pero yo no lo permitiría. Sin los detalles, mis acciones sonaban horribles, y sólo podía imaginar lo que ella estaba imaginando.

      Yo había sido parte de la Caballería de los Estados Unidos y algunos de los hombres se habían vuelto corruptos, tomando las relaciones con los indios con sus propias manos. Cuando me encontré con los hombres que violaban y mataban en un campamento indio, defendí a los inocentes. Disparé a los cuatro hombres antes de que pudieran hacer más daño. No eran hombres del ejército, eran bastardos que se aprovechaban de los débiles. Estaban enfermos de la cabeza y los mataría de nuevo.

      Antes de la investigación, me habían pintado como el enemigo, en lugar de los hombres que habían hecho cosas tan horribles. Al final, me absolvieron, pero me dieron de baja del servicio. Me consideraban un peligro. Después de eso, la historia de lo que hice se extendió y cambió, convirtiéndome en una bestia agresiva de hombre, matando a cualquier cosa y a cualquier persona que me enfureciera.

      Por ejemplo, el miedo del juez, porque creía en los cuentos. En este caso, me alegré de que el hombre tuviera tanto miedo, pues tenía mucho más en juego—al menos lo suponía—de que su esposa descubriera su infidelidad.

      No me importaban las historias o la leyenda en la que me había convertido. Quería una vida tranquila, una vida sencilla. Y la tendría, si pudiéramos hacer que el juez se pusiera manos a la obra. Pero los temores de Mary necesitaban ser disipados. No quiero que me tenga miedo.

      Bajé la mirada a mi temerosa novia, traté de suavizar mi voz. “Hay mucho que contarte, y ahora no es el momento con tanto público. Pero esos cuatro hombres estaban lastimando, matando a gente inocente. Yo los detuve. En cuanto a ti, nunca tienes que temerme. Nunca. ¿No es cierto, Srta. Rose?”

      Mantuve mis ojos en Mary, no quería que pensara que estaba escondiendo algo. Contuve la respiración, porque sabía que mi pasado seguía volviendo a ocupar un primer plano y era una molestia. Alejar a Mary de mí por esto era algo totalmente diferente.

      La Srta. Rose asintió. “Así es, muñeca. Si Sullivan es tu esposo, no tendrás que volver a preocuparte por tu padre. Ni por nadie. Estás a salvo con él. ¿Verdad, Juez?”

      Mary ya no tendría que preocuparse por su padre porque el hombre tendría demasiado miedo de mí para hacerle daño a ella. Si alguien se atrevía a lastimarla, era nuestro trabajo y nuestro privilegio, hacerla feliz.

      El juez cerró la boca, que había estado colgando abierta, y asintió. “Así es. El Sr. Sullivan sabe cómo protegerte”.

      Mary se mordió el labio, examinando. Su cara era tan expresiva. Aunque no podía ver miedo en su mirada pálida, estaba confundida y nerviosa. Ambas cosas podrían resolverse muy pronto. Sólo tenía que aceptar mi palabra. Aceptarme, tal y como era. Yo era un hombre paciente, pero era difícil esperar la decisión de Mary. Sólo cuando terminara la ceremonia y la tuviéramos a solas, descubriría lo devotos que éramos.

      Respirando profundo, Mary asintió. “Está bien”.

      Mierda, qué alivio. Haber sido rechazado por la mujer a la que prometí proteger habría sido devastador. Ella creyó en mí, lo suficiente para casarse conmigo. No pude evitar sonreír. Le solté el brazo y le acaricié una vez más la mejilla con los nudillos.

      “Buena chica”, murmuré, y sonrió, sus mejillas tornándose rosadas ante el elogio.

      El juez comenzó la ceremonia, pronunció rápidamente las palabras que conocía de memoria. Esta sería una ceremonia muy corta. El juez quería que terminara. Yo quería que terminara. Estaba seguro de que Parker también había estado nervioso allí durante un tiempo. Seguramente, también quería a Mary tan pronto como fuera posible.

      Estaba tan hermosa, tan segura de sí misma, de pie a mi lado. Aceptó su destino, aceptó que esto era lo mejor para ella, que nosotros éramos lo mejor para ella. Estaba tan orgulloso de ella, tan asombrado de su fortaleza.

      Cuando se dijeron los votos, me incliné y la besé, casta y rápidamente, pero no sin antes sentir la suavidad de sus labios o escuchar el pequeño jadeo que se escapó. Mary había cerrado los ojos y cuando los abrió, estaban nublados por una nueva pasión. Fue un momento embriagador, saber que yo la había hecho lucir así. Sólo podía imaginar cómo se vería cuando la besara de verdad.

      “Gracias, Juez”. La Srta. Rose le dio una palmada al hombre en el brazo en un gesto de aplacamiento. Parecía aliviado de que esto hubiera terminado y sacó un pañuelo de su bolsillo y se limpió la frente sudorosa. “Por favor, dile a Elise que tus tragos de esta noche son mi regalo”.

      El hombre no se demoró más, sino que huyó por la cocina a un ritmo que contradecía su tamaño.

      La Srta. Rose sonrió. “Felicitaciones, Mary. Puede que no me creas, pero tienes un buen esposo. Dos buenos esposos. Todos los hombres de Bridgewater son honorables. Leales. Amorosos”.

      Mary asintió, pero no tenía base para ofrecer una respuesta. Además, parecía un poco abrumada. El trato estaba hecho. Era legal. Ahora me pertenecía a mí. Y a Parker.

      “Sube por esas escaleras, la segunda habitación a la izquierda”. La Srta. Rose señaló hacia arriba. “Creo, caballeros, que la encontrarán adecuada para esta noche”.

      La Srta. Rose tomó la mano de Mary y le dio un rápido apretón de manos para tranquilizarla, antes de seguir el paso del juez, arrastrando a Chloe con ella, quien guiñó un ojo justo antes de que la puerta se cerrara detrás de ella.

      “A solas con nuestra novia en un burdel de Butte”, dije, la comisura de la boca elevándose.

      Parker se rio, tomó la mano de Mary. Estaba seguro de que él se sentía tan aliviado como yo, sabiendo que ella era nuestra. Oficialmente, legalmente, permanentemente. “¿Qué deberíamos hacer?”
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      MARY

      

      En cada visita a The Briar Rose me había quedado atónita, divertida, incluso asombrada por lo que había presenciado, pero ahora tenía un poco de miedo. Me había sentido separada de todo, en una habitación separada, escondida y mirando. Una voyerista. Por lo que dijo Chloe, yo era alguien a quien le gustaba observar a otros en situaciones muy comprometidas. Era excitante. A veces no. Pero cuando una pareja hacía cosas que eran intrigantes, mi piel se calentaba, mis pezones se tensaban y mi vagina se mojaba. Soñaba con ello. Anhelaba tenerlo para mí. Pero todo eso había sido una fantasía.

      Ahora...ahora tenía dos esposos que me miraban con una impaciencia que reconocía. Por primera vez, ese deseo estaba dirigido directamente a mí. Mirar era una cosa, pero hacer... Tenía miedo de lo que pensaban de mi curiosidad y de que les pareciera que me faltaba algo o que era desaliñada.

      Quizás ambas cosas, porque yo había traído a estos hombres a un burdel. Ese fue mi primer pensamiento, el primer lugar en el que sabía que ni mi padre ni el Sr. Benson considerarían buscarnos. Mi padre nunca supo que yo había estado en el establecimiento como auxiliar y nunca imaginó que iría voluntariamente. No había considerado las implicaciones de mi rápida decisión—obviamente, ya que ahora estaba casada y tenía dos esposos ansiosos que querían consumar el matrimonio.

      Me negué a mirarlos a los ojos, con miedo de ver vergüenza en sus rostros.

      “Sr. Sullivan—”

      Con un dedo me inclinó la barbilla hacia arriba, así que me vi obligada a ver sus ojos oscuros, el calor que vi en ellos fue una sorpresa. Era tan guapo. Tan alto, su cabello oscuro y rebelde y estaba ansiosa por pasar mis dedos a través de este.

      “Como soy tu esposo, creo que puedes llamarme Sully”.

      “Sully”, repetí.

      “Tampoco más Sr. Corbin. Soy Parker para ti”. Su voz fue suave, tierna incluso.

      “Lo que ustedes dos deben pensar de mí”. Sentí que mis mejillas se calentaban.

      Parker frunció el ceño. “¿Pensar de ti?”

      Me retorcí las manos y traté de apartar la mirada, pero Sully no lo permitió. Me vi obligada a mirarlo a los ojos mientras admitía mis defectos.

      Mi corazón palpitaba, mi descaro original se había ido. “¡Vamos a pasar nuestra noche de bodas en un burdel!”

      “Tú acabas de descubrir que yo maté a cuatro personas. Tengo que preguntarme qué piensas de mí”, admitió Sully, dejándome ir.

      Lo miré. Realmente lo miré. Aunque era impresionantemente guapo, también era muy grande y físicamente fuerte. Yo no tenía defensa si él quisiera hacerme daño. En el tren—¿había sido eso hace solo unas horas? —él había estado callado, pero solícito. Había sido amable al guiarme hasta el vagón restaurante, atento en la conversación y atento a cualquier daño que pudiera ocurrirme. Me sentí segura con él. Descubrir que había matado a hombres mientras defendía a los débiles no había sido tan sorprendente como esperaba. Si alguien hubiera tenido la intención de hacerme daño mientras viajábamos, sin duda Sully me habría defendido en cualquier medida necesaria. Para él, hacer justicia final a los que lo merecían era parte de su personalidad.

      “La Srta. Rose piensa muy bien de ti. Confío en su juicio”, respondí.

      Su frente oscura se levantó. “¿Su juicio es suficiente?”

      “Apenas nos conocemos y tengo que confiar en mis amigos para que me guíen. Tú tienes a Parker. Estoy segura de que tienes mayores defectos que proteger a los que están en peligro”.

      Sus oscuras cejas se elevaron aún más en sorpresa.

      Junté mis manos, las retorcí. “Mi padre. Él va a la iglesia, es millonario, dueño de su negocio. Un pilar de la comunidad. Me iba a casar con el Sr. Benson a cambio de un acuerdo con sus minas. Luego está el Sr. Benson. Él vino aquí”. Señalé al piso para indicar el burdel. “Él... lastimó a una chica usando un látigo. ¡Un látigo! E hizo otras cosas. Cosas que sabía que querría hacer conmigo. O, o no haría nada conmigo. Sólo dejarme embarazada—un niño, por supuesto—y luego ignorarme. Si no le daba un niño, siempre estaría preocupada por morir como sus anteriores esposas. Así que estar con alguien que ha matado no es el problema, sino la motivación detrás de ello”.

      “¿Entonces elegiste la única alternativa disponible?”, preguntó Parker.

      Entrecerré los ojos. “Sólo les pedí ayuda temporal. Ustedes dos fueron los que no estuvieron de acuerdo con eso. Sully fue quien dijo que se casaría conmigo. Y ahora, ahora dices que también estoy casada contigo”.

      Parker sonrió. “Es correcto. El juez puede haberte unido legalmente con Sully, pero mi voto de antes se mantiene. Soy tuyo tanto como tú eres mía”.

      Sully asintió. “Tú eres la indicada para nosotros”.

      Fruncí el ceño. “No sé cómo pueden ser tan firmes”.

      Parker puso su mano en mi hombro y lo miré. “A veces simplemente lo sabes”. Se puso la mano en el pecho. “Aquí”.

      Entendí lo que quería decir, porque mi corazón había saltado al ver por primera vez a Parker cuando se puso de pie para relevar al portero con mi maleta. Hizo que se me humedecieran las palmas de las manos y me puse nerviosa al instante. Luego vi a Sully y prácticamente me tragué la lengua. Que ambos hombres tuvieran tanto interés en mí durante todo el viaje hacia Butte había sido sorprendente y confuso, pero me había deleitado con ello. Una vez que me calmé a mí misma. ¿Qué mujer no se desmayaría ante la idea de que dos hombres concentren sus atenciones en ella?

      Nunca me había sentido tan atraída por un hombre, por dos hombres, nunca. Ver a los hombres y a las putas reunirse en el burdel me había excitado, pero ninguno me había hecho sentir celosa de una de mis amigas. Sabía que quería hacer esas cosas con alguien, pero no sabía con quién. Hasta ahora.

      “Pero... ¿pero los dos? ¿Cómo funciona un matrimonio con dos hombres?”

      Parker se acercó y me atrajo a sus brazos. Su cuerpo era duro con músculo y podía sentir el latido de su corazón bajo mi mano. Firme y consistente, tal vez un poco como el mismo hombre.

      “Es la costumbre de Bridgewater. Conocimos a algunos de los hombres de allí en el ejército y todos siguieron la costumbre de compartir una novia. Si algo le pasa a uno de nosotros, cariño, aún estarás a salvo, protegida por el otro. Ahora eres el centro de nuestro mundo”.

      Parker le cedió su lugar a Sully y este me abrazó a mí. La sensación de él era diferente. Ambos eran altos, bien formados con músculo sólido, pero el agarre de Parker era más suave, mientras que en los brazos de Sully me sentía protegida. Olían diferente y distintivamente. Me gustaba la forma en que ambos me abrazaban. Estaba contenta de no tener que elegir uno, de no tener que vivir mi vida sin conocerlos a los dos.

      Sólo pude asentir con la cabeza, ya que no comprendía completamente este acuerdo y mis sentimientos al respecto. Esto era tan abrumador, tan confuso. Tan... ¡loco!

      “En cuanto a lo demás, a pesar de que eres virgen, no eres completamente inocente”, dijo Sully.

      Me quedé inmóvil en sus brazos.

      “¿Te preguntaste qué pensábamos de ti por traernos a un burdel?”, preguntó Parker.

      “Las cosas que le dije a mi padre—”

      “¿Como estar arriba mientras follabas o ser tomada desde atrás?”, añadió Sully. “No se nos ha olvidado”.

      Me mordí el labio y froté mi mejilla contra el pecho de Sully mientras Parker sonreía. ¡Sonreía!

      “Tenía que decir algo”.

      “Fue una sabia elección. Venir aquí fue una sabia elección. Estamos a salvo y podemos pasar la noche de bodas cuidando de ti, sin preocuparnos por tu padre o Benson. Preferiría no dormir con mi arma esta noche. Este es el lugar perfecto para hacerte nuestra”.

      Me congelé en los brazos de Sully. “¿Ahora?” Chillé.

      Parker se colocó detrás de mí, se acercó para que yo sintiera su calor corporal, pero no lo suficiente como para tocar. Sus manos revoloteaban sobre mis brazos y me anticipé a su agarre, contuve la respiración por ello. Estaba ansiosa por sentir a Sully a un lado y a Parker en el otro.

      “Esta noche, sí”, contestó Parker, murmurando en mi oído. Un escalofrío bajó por mi espina dorsal al sentirlo caliente en mi cuello. “Pero no somos bestias. Te tomaremos sólo cuando estés lista”.

      “Pero... pero, ¿y si no estoy lista?” Susurré, agarrándome a la tela de la camisa de Sully.

      Sully inclinó mi barbilla hacia atrás y se inclinó para besarme.

      “Nuestro trabajo es ponerte así”, murmuró, a un centímetro de mi boca.

      Mis ojos se cerraron al segundo beso de mi vida. Fue tan suave como el que selló nuestra ceremonia de matrimonio, pero este era... más. Sus labios rozaron los míos, mordisqueando y saboreando de rincón en rincón, luego su lengua pasó por encima de mi labio inferior. Jadeé y él se aprovechó y metió la lengua adentro.

      Las manos de Sully me cubrieron la mandíbula y me inclinó la cabeza para poder besarme como él quería. Lento no significaba nada menos placentero, pues me sentía como si me estuviera conociendo, descubriendo lo que me gustaba, lo que me hacía hacer pequeños sonidos en la parte posterior de la garganta.

      Las manos de Parker finalmente me tocaron, deslizándose por mis brazos hacia arriba y hacia abajo, y luego hacia mi cintura. Con él presionado contra mí, sentí cada centímetro duro de su ancho pecho, sentí la presión de su pene contra mi espalda.

      Estaba contenta por su agarre en mi cintura, pues seguramente me habría derretido en el suelo.

      “Mi turno”. Las palabras de Parker irrumpieron en mi cerebro nublado y antes de que pudiera hacer algo más que jadear, estaba dando vueltas y la boca de Parker estaba en la mía. Oh, era un buen besador. Completamente diferente a Sully, pero igual de excitante. Cuando su lengua se sumió en mi boca, sabía a menta.

      Parker gruñó; sentí su estruendo contra mis palmas. ¿Cuándo puse mis manos en su pecho?

      Con un último mordisco a mi labio inferior, Parker levantó la cabeza y retrocedió. Mis ojos se abrieron de par en par y me sacudí, extrañando sus tactos, las sensaciones de ellos. Sus olores se mezclaban y me provocaban a mí. Ellos me provocaban y ahora quería más, tal y como dijeron que haría. Si besaban así, ya no estaba tan escéptica sobre la idea de tener dos esposos. Si así era como me hacían sentir con simples besos... Sólo podía imaginarme lo que podían hacer sin nuestra ropa.

      “Estarás lista”, dijo Sully, su voz más grave de lo normal. Él tampoco estaba indiferente, ya que se acomodó y yo no podía dejar de ver el grueso contorno de su pene contra sus pantalones.

      “Um... Ya veo”. No se me ocurrió nada más que decir, porque creía que tenía razón. Mis pensamientos estaban confundidos, mi cuerpo caliente y perdido, mis pezones duros y ansiosos. Yo ya los quería, mis dedos deseosos de tocarlos, de conocer cada centímetro duro de ellos.

      Parker se acercó enfrente de mí y se pararon uno al lado del otro. De tamaño similar, uno rubio y el otro moreno. Ambos eran de constitución gruesa, con músculos que no podían perderse de vista debajo de la ropa. Tan atractivos, tan guapos y tan míos.

      “Chloe parece una amiga amable”, comentó Parker. “¿Qué te enseñó?”

      Fruncí el ceño. “¿Enseñarme?”

      “¿Has venido aquí varias veces?”, preguntó Sully.

      Asentí.

      “¿Te llevó arriba?”, añadió Parker.

      Me lamí los labios. “Sí”.

      “¿Te besó como lo hizo Sully? ¿Te desvistió? ¿Te tocó?”

      Jadeé ante la espantosa pregunta. “¿Qué?” Negué con la cabeza. “No, por supuesto que no. Eso es—”

      “¿No es para ti?”, contestó Sully.

      “Yo... no lo sabía. Quiero decir, nunca pensé...”

      “Entonces no estás interesada en hacer el amor con otra mujer”.

      Mis ojos se abrieron de par en par ante las palabras de Parker. “Soy virgen”, dije, inclinando la barbilla hacia arriba. No quería que cuestionaran eso.

      Sully sonrió. “Eso es bueno, cariño, pero puedes encontrar placer sin perder tu virginidad. Y con una mujer”.

      Pensé en todo lo que presencié a través de las mirillas secretas y nunca habían sido dos mujeres juntas. Eso nunca se me había ocurrido.

      “Oh”, contesté, mordiéndome el labio. “Te preguntas qué aprendí viendo, además de mi vocabulario crudo”.

      Parker extendió la mano y sacó el alfiler de mi sombrero, lo quitó de mi cabeza. Detrás de él, lo puso distraídamente sobre la mesa junto a un tazón de repollo.

      “¿Viste a personas follar?”, preguntó.

      Mis mejillas ardían y levanté las manos hacia ellos. Esa palabra... follar, era usada por Chloe y todos en The Briar Rose de una manera tan indiferente que me había vuelto inmune. Pero cuando Parker lo usó en una pregunta dirigida a mí, me sentí avergonzada instantáneamente.

      Mi falta de respuesta fue suficiente. Ambos hombres miraron a su alrededor.

      “No podías haber salido a las habitaciones principales”, dijo Parker.

      “Por supuesto que no”, balbuceé. Además de ser indecoroso, mi virtud habría estado destrozada y la noticia de mi presencia se habría extendido por la ciudad como un reguero de pólvora. Era aceptable que un hombre—incluso uno casado—buscara a una mujer para una noche de pasión, pero no se podía decir lo mismo de una mujer interesada en las atenciones de un hombre. Especialmente la heredera Millard.

      “¿Dónde observaste?”, preguntó Sully, su voz más grave de lo que la había escuchado antes. Comandante.

      Obligada a responder, señalé a la pared donde colgaba una horrible pintura de un tazón de fruta.

      Sully bordeó la mesa y levantó la obra de arte de la pared para revelar un pequeño agujero. Se dobló hacia abajo—fue creado para intrusos mucho más bajos—y puso su ojo encima. Sólo podía imaginar lo que estaba viendo en la sala. Después de un minuto, se puso de pie y se apartó, dejando que Parker echara un vistazo. Gruñó ante lo que sea que estuviera pasando.

      Se volvió del agujero y me miró con una sonrisa perversa. “¿Tenías curiosidad por lo que viste? Suficiente para volver más de una vez. Admítelo, cariño. No hay vergüenza”.

      “Sí”. Podría mentir, pero no tendría sentido.

      “¿Tienes curiosidad suficiente por probar las cosas que viste, ahora que estás casada?”

      Me di la vuelta, caminé por la habitación, vi que el repollo estaba hirviendo demasiado y ajusté la llama debajo.

      “Mary”, dijo Parker, mi retraso obvio.

      Me paré y me giré hacia ellos, mi valor sacando lo mejor de mí. “No sé cómo responder. De cualquier manera, pensarán mal de mí”.

      Sully se acercó a la mesa, empujando una de las sillas mientras avanzaba. “¿Cómo es eso?”

      Levanté las manos, las dejé caer. “Si te digo que tengo curiosidad, que me gustó lo que vi, entonces pensarás que soy una mujer suelta. Si te digo que no me gusta nada de esto, pensarás que soy frígida”.

      Sully cerró la distancia que quedaba entre nosotros y me atrajo para darme otro abrazo. Sentí su mentón descansar sobre mi cabeza, sentí su respiración profunda. No tenía ni idea de que un hombre tan intenso fuera a ser tan consentidor. Se sentía bien ser abrazada, que me ofrecieran seguridad y consuelo con un simple gesto.

      “Tú no eres frígida”, contestó. “Eres vigorosa y fogosa y ese beso... no me pareció frío”.

      Es verdad, fue cualquier cosa menos frío.

      “Anda a ver lo que está pasando en la otra habitación”, dijo Sully. Me apretó una vez y luego me dejó ir.

      Respirando profundo, fui a la mirilla. Sabía que daba hacia la pequeña habitación al lado del salón, iluminada por lámparas y un montón de terciopelo rojo que la hacía atrevida. Cómodamente acostado de espaldas en el sofá había un hombre; una rodilla estaba doblada y un pie descansaba en el suelo junto a los calzoncillos arrugados de una mujer. No pude ver su cara porque Amelia estaba sentada encima. ¡Justo encima! Sus senos salían de su corsé y sus pezones estaban expuestos. Su cabeza estaba hacia atrás, sus ojos cerrados y sus labios abiertos mientras el hombre ponía su boca sobre ella... allí. La agarró de las caderas y la sostuvo en su lugar para poder lamerle la vagina.

      Jadeé. Esto no era algo que hubiera visto antes.

      “Me gustaría hacerte eso a ti”, murmuró Parker. Se paró justo detrás de mí—no lo había oído acercarse—y me quedé inmóvil, apartando mi ojo del agujero. Con sus palmas a cada lado de mi cabeza, no me iba a ir a ninguna parte. Sentí su pene contra la parte baja de mi espalda, duro y grueso.

      “Sigue observando. Quiero que te sientes en mi cara así para poder comerme tu vagina. Quiero conocer tu sabor, tragarme cada pedacito de tu crema. Quiero hacerte gritar de placer”.

      Me dolía la vagina mientras apreciaba la vista carnal. El hombre era hábil en su tarea, pues mientras él sostenía firmemente las caderas de ella con sus manos, ella se ondulaba sobre él, gritando con abandono.

      “Te bajaré el corsé para poder chupar un pezón y luego el otro mientras Parker usa su lengua en tu pequeño clítoris”. Sully se acercó a mí y me susurró en el otro oído.

      Hablaron mientras yo seguía observando cómo el hombre movía a Amelia hacia adelante, sus manos agarrándose a la parte posterior del sofá para apoyarse, sus muslos temblando. Chloe había dicho que a veces fingía divertirse; Amelia definitivamente no estaba actuando.

      “Tus mejillas están sonrojadas, tu respiración es rápida. Quieres que te toquemos así”, dijo Parker.

      Una mano me acarició la espalda. No estaba segura de quién era la mano, pero cambió la experiencia de ver a una pareja en una unión tan carnal. Yo también podía sentir lo que estaba viendo. Una mano tiró de mi vestido largo, hasta arriba hasta que sentí que los dedos rozaban mis medias, y luego jugaron con el borde estas, tocando mi muslo desnudo.

      Jadeé, no sólo por el tacto, sino porque la mujer gritó su placer en ese momento. Mi vagina anhelaba su propio placer.

      La puerta de la cocina se abrió y el dobladillo de mi vestido cayó al suelo. Sully se volvió y miró a la persona, protegiéndome. Parker se retiró. Entré en pánico, me di la vuelta, mi espalda presionada contra la pared y miré a Parker. Me sentí como un niño comiendo un trozo de pastel de cumpleaños antes de la fiesta. En vez de regañarme, me sonrió y luego me guiñó un ojo. Cómo solo una sonrisa aliviaba mi tensión, no tenía ni idea.

      La persona debe haberse dado cuenta de que había interrumpido algo, porque sus pasos se retiraron.

      “Tal vez no deberíamos follarte en la mesa con un tazón de repollo a tu lado”, comentó Parker. “¿Deberíamos ir arriba?”

      Sully se giró, así que estaba otra vez entre los dos, un lugar en el que ellos parecían disfrutar colocarme. No podía negar mi deseo. Sólo pude asentir con la cabeza porque las sensaciones que me atravesaban sólo podían ser aliviados por estos hombres.
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